
  
    Introducción


    El gobierno de Andrés Manuel López Obrador está por cumplir dos años. Su estilo es único, tanto por la forma en la que comunica, administra y toma decisiones, como por su manera de encarar o evadir los problemas.


    Ningún presidente había tenido, al inicio de su mandato, tanto poder y tanta legitimidad para llevar a cabo su programa de gobierno. El título de este libro tiene una pretensión de literalidad porque, como veremos, si bien AMLO heredó muchos problemas, ha tenido la oportunidad de hacer prácticamente todo lo que ha deseado. En contraste con la canción, AMLO sí tiene trono y reino. Ha gobernado con firmeza impulsando su visión del mundo. Hoy están a la vista los primeros frutos de su gobierno.


    La virtud de la democracia es que gobierna quien obtiene más votos. Aunque sea por un voto, aunque sea porque su oposición, el PRIAN —como él la llamaba—, compitió dividida y enfrentada. En ese contexto, como candidato AMLO no hizo más que crecer. Llevaba desde 2005 en campaña rumbo a la presidencia y era, cuando arrancó la contienda, el 9 de septiembre de 2017, el político más conocido: 93.2 por ciento de los mexicanos sabía quién era López Obrador. En cambio, en esa misma fecha, Ricardo Anaya estaba por debajo de Margarita Zavala como el perfil preferido por la población para competir por el Partido Acción Nacional (PAN), y José Antonio Meade estaba por debajo de Osorio Chong para competir por el Partido Revolucionario Institucional (PRI).1


    En elecciones democráticas no hay tal cosa como la equidad perfecta. AMLO aprovechó sus ventajas, incluido el regalo que le hizo Enrique Peña Nieto al acusar de lavado de dinero a su adversario más cercano, Ricardo Anaya. Así es este juego. No se puede cuestionar su triunfo, por más que su amplitud fue impulsada por la decisión de Peña Nieto de buscar descarrilar a Ricardo Anaya.


    El triunfo de AMLO, con un presidente como Peña Nieto en el poder —que tenía un amplio control de los medios de comunicación— y con las mañas del PRI del Estado de México, es una muestra de que las elecciones funcionan y los votantes mandan. No es tan fácil manipularlos. Conviene recordar que cuando Peña Nieto llegó a la presidencia, un miedo recurrente era que el PRI retuviera el poder por décadas, una vez más. En 2014 era todavía un temor de muchos de los detractores de Peña Nieto. Creían que no sería como Ernesto Zedillo, quien estuvo de acuerdo en tener reglas electorales más parejas y con un Instituto Federal Electoral (IFE) autónomo, y que aceptó la derrota del candidato del PRI.


    Para explicar la victoria de AMLO, lo fácil es decir que los ciudadanos son ignorantes. Pero ésa es una discusión que no lleva a nada. Si bien es cierto que los votantes se pueden equivocar, o pueden emitir su sufragio con una expectativa que no se puede cumplir, esto es válido para cualquier elección y para el voto por cualquier candidato.


    En un régimen democrático la mayoría tiene la razón, la que sea, a la hora de optar por una candidatura sobre las otras que estaban disponibles. En 2018 los mexicanos estaban hartos de una clase política corrupta, soberbia y dispendiosa. Para eso es la democracia: para despedir a quien no funciona.


    El votante le dio a AMLO la legitimidad electoral para llevar a cabo su prometida Cuarta Transformación. Ésta ha sido siempre una promesa vaga, pero grandilocuente. En palabras de AMLO:


    Es una transformación, no es más de lo mismo, no es una elección cualquiera, no es “quítate tú porque quedo yo”. No tendría sentido luchar si no es por una transformación. Es una hazaña. ¿Cuál es el lema de nuestra campaña? “Juntos haremos historia” […] Por el número y por las convicciones de los que participan, no hay un movimiento en el mundo como el que estamos impulsando, que busque una transformación por la vía pacífica, con tanta gente.2


    Ya como presidente, afirmó que la Cuarta Transformación “saciará el hambre y la sed de justicia del pueblo de México”.3 Ni más ni menos.


    A AMLO le gustaba hablar de su futuro gobierno comparándolo (y comparándose él mismo) con los gobiernos de los tres héroes que más venera: Benito Juárez, Francisco I. Madero y Lázaro Cárdenas. En un evento de campaña en Temixco, Morelos, el 4 de enero de 2018, dijo: “No quiero ser, soy muy consciente, no quiero ser como Santa Anna, no quiero ser como Porfirio Díaz, no quiero ser como Victoriano Huerta, no quiero ser como Carlos Salinas de Gortari, no quiero ser como Felipe Calderón, no quiero ser como Peña Nieto; quiero ser como Benito Juárez, como Francisco I. Madero y como el general Lázaro Cárdenas del Río”. El día en que tomó posesión como presidente, dijo mesiánicamente: “Ya no me pertenezco, yo soy de ustedes”.


    AMLO inyectó de optimismo a los mexicanos. La satisfacción con la democracia pasó del 46.4 por ciento de la población en 2012 a 26.5 en 2016 y nuevamente a 46.4 en 2019.4 No es difícil imaginarse el desencanto de los seguidores de AMLO de haber ganado Ricardo Anaya, cuyo triunfo hubiera sido, en todo caso, por un margen muy estrecho. Para muchos, después de los gobiernos del PAN y del PRI, le tocaba a la izquierda gobernar. Qué tipo de izquierda ha resultado ser el gobierno de AMLO es otro tema, que iremos analizando en este libro.


    Muchos han temido que AMLO se convierta en una versión mexicana de Hugo Chávez. Hemos visto hasta ahora un gobierno con algunos tonos parecidos: la encarnación del pueblo en una sola persona, la polarización, el desprecio por la ley, el desdén a la sociedad civil, la desconfianza en los intelectuales y periodistas críticos, el desprecio por el conocimiento y la ciencia, una sociedad que cree en él y en su proyecto por el descrédito de los gobiernos anteriores.


    Sin embargo, difiere en temas fundamentales. Chávez heredó una economía que llevaba una década con serios problemas y le tocó administrar la abundancia que vino con un fuerte incremento en el precio del crudo. En Venezuela, el crudo es por mucho el elemento central de la economía y de las finanzas públicas. Tuvo dinero para dar y regalar. Todos los presidentes de la oleada populista latinoamericana que inició con Chávez lograron por años altas tasas de crecimiento gracias a la subida de los precios de las materias primas.


    En el caso de AMLO, sus primeras decisiones llevaron a una caída de la inversión privada y por lo tanto del crecimiento económico. Tras un año de estancamiento y un segundo que no pintaba mucho mejor, vino la pandemia y su mal manejo. En 2020 le tocó presidir la recesión económica más profunda en el país desde la Gran Depresión. No hay una redistribución importante de recursos hacia los más pobres, como sí lo hicieron Chávez, Lula y Kirchner.


    AMLO llegó de entrada con mucho más poder, por lo que no tuvo que hacer asambleas constitucionales de dudosa legalidad como Chávez. La reforma constitucional más cuestionable desde el punto de vista del régimen electoral, la revocación de mandato, no salió como AMLO quería, es decir, para que coincidiera en fechas con la elección intermedia, aunque ahora insiste en tener la consulta popular el día de la elección intermedia.


    AMLO ha respetado la autonomía del Banco de México y la estabilidad de las finanzas públicas. No sólo no rompió con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y con Estados Unidos, sino que apresuró la renegociación del TLCAN para lograr la aprobación del Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC). Decidió tener una amistosa relación con Trump, basada en el principio de ceder en casi todo.


    La economía, que ya se encontraba estancada, con la llegada de la pandemia del coronavirus se calcula caerá alrededor de 9 por ciento. El número de homicidios se encuentra en niveles históricamente altos. El 2020 habrá cerrado con unas 120 mil muertes oficiales atribuidas a la pandemia. El subsecretario encargado de la pandemia, Hugo López-Gatell, había pronosticado el 4 de junio que un escenario “muy catastrófico” sería llegar a tener 60 mil muertes.


    AMLO parece creer que debe seguir la misma ruta que trazó originalmente para llevar a cabo su plan de gobierno, a pesar de los malos resultados de 2019 y la profunda crisis de 2020. La pandemia cambió al mundo, pero AMLO no se movió de su visión de las cosas. Al no poder reaccionar frente a una nueva realidad, no tomó las medidas necesarias para atenuar sus efectos.


    Es difícil imaginar cómo es que AMLO podrá cumplir con el grueso de lo prometido durante su campaña. A pesar de la incertidumbre sobre el futuro, lo hecho hasta ahora ya permite hacer una primera evaluación de este gobierno, por más que en política cada semana es una eternidad y las sorpresas descarrilan hasta el mejor de los planes.


    Un ejemplo de esto: el 17 de octubre de 2019 el presidente chileno Sebastián Piñera concedió una entrevista triunfalista al Financial Times en la que argumentaba que su país era el único de la región que ya era casi un país desarrollado. Confieso que, al leerla, me dio envidia que México no estuviera en esa situación, por más que todo presidente siempre exagera sus logros. Al día siguiente estalló una revuelta social contra el aumento de menos de 4 por ciento en el precio del transporte público, que casi lo obliga a renunciar. A principios de diciembre, y tras varias semanas de disturbios y protestas, la popularidad de Piñera cayó a 6 por ciento, cuando al inicio de su mandato tenía una popularidad de 60 por ciento.5


    El objetivo de este libro es mostrar y analizar lo que AMLO ha hecho hasta ahora. Son apenas dos años, pero un sexenio se parece un poco a una película que arranca con una mala primera media hora: no suele mejorar. Esto es aún más difícil cuando se trata de la compleja realidad de un país. Lo hecho desde el primer día de este gobierno (incluso antes de tomar formalmente posesión como presidente) fue limitando su margen de maniobra para alcanzar sus objetivos explícitos, como tener un mayor crecimiento.


    La mayor diferencia con una película es que no nos podemos salir de la sala o apagar Netflix. Tenemos que quedarnos hasta el final, viviendo las implicaciones de las acciones del soberano todos los días.


    A pesar de que aún faltan casi dos tercios de su sexenio, un presidente con la vocación transformadora de AMLO, con tanto poder para hacer o no hacer, y que despertó tanta esperanza entre mucha gente, merece ser estudiado sin esperar a que termine su mandato. Hacerlo ahora sirve también para dejar registro de cómo se vivió “en tiempo real” su gobierno. Trato de reflejar cómo lo entendí mientras se iba desarrollando, sin la perspectiva de la historia, es decir, sin saber cómo terminó su sexenio, pero con la ventaja de estar inmerso en el momento. Los historiadores analizan hechos que saben cómo terminaron. Esto condiciona su manera de abordar su objeto de estudio. No tengo ese lujo.


    Sin embargo, los sexenios pueden dar sorpresas. Un libro sobre los primeros dos años del gobierno de López Portillo habría sido inevitablemente optimista. Era el sexenio en el que habría que “acostumbrarse a administrar la abundancia”. Hubiera sido muy difícil pronosticar el desastre en el que terminó. No encontré un solo libro o artículo del primer tercio de ese sexenio que anticipara lo que vendría, aunque sí algunos textos críticos de lo que se había hecho hasta entonces,6 en particular respecto a la política de austeridad con la que arrancó. Cruel ironía, dado el desbalance fiscal y de la cuenta corriente que llevaría a una muy profunda crisis económica para finales de su sexenio.


    Un libro sobre el gobierno de Peña Nieto, escrito incluso después del crimen contra los estudiantes de Ayotzinapa en septiembre de 2014 o de las revelaciones de la construcción de la “Casa Blanca” en noviembre de ese mismo año, los dos temas que impulsarían su desprestigio, difícilmente habría logrado anticipar el tamaño de éste. Todavía prevalecía el aura de los éxitos del Pacto por México impulsado por Peña Nieto. Días después de la tragedia de Ayotzinapa, uno de sus hombres más cercanos presumía en una cena privada con qué visión habían evitado hacer de un problema local un problema de envergadura nacional, como solía hacer el torpe de Felipe Calderón, para pasar a presumir el recién anunciado megaproyecto del aeropuerto de Texcoco.


    El optimismo que generó el Pacto por México todavía le ayudó al PRI a obtener 29.18 por ciento de los votos en la Cámara de Diputados federal en la elección intermedia del 7 de junio de 2015, nada mal frente al 31.9 por ciento que obtuvo para la misma elección en 2012. Con su aliado de entonces, el Partido Verde Ecologista de México (PVEM), obtuvo 50 por ciento de las diputaciones. El electorado le empezó a cobrar en las elecciones de 2016 la factura de los conspicuos y grotescos casos de corrupción de varios de los gobernadores más cercanos al presidente. En ese año el PRI perdió siete de las 12 gubernaturas en juego y, por primera vez en su historia, perdió en los estados de Veracruz, Durango, Quintana Roo y Tamaulipas.


    Este libro es una mirada inicial y en tiempo real del complejo proceso histórico iniciado desde que AMLO buscó la presidencia por primera vez. AMLO fue capaz de capturar la demanda de una buena parte del país normalmente ni escuchada ni considerada. Su derrota en 2006 fue vista por millones de mexicanos como un fraude colosal y generó una enorme frustración, alimentada por AMLO con su decisión de proclamarse presidente legítimo. En 2012 su candidatura empezó rezagada, pero fue ganando impulso en los meses finales de la campaña. Aunque sin el fervor del 2006, nuevamente despertó a un México muy enojado con la violencia del sexenio de Calderón, e imprimió una gran esperanza a una parte del electorado, muy bien transmitida en el video oficial de esa campaña (https://bit.ly/3ibTDXH), cuando surgió Morena como movimiento, aunque AMLO aún contendía bajo las siglas del Partido de la Revolución Democrática (PRD), del Partido del Trabajo (PT) y de Movimiento Ciudadano (MC) bajo la coalición denominada Movimiento Progresista.


    En 2018, a sus votantes más fieles, quienes lo habían seguido en las anteriores campañas, se sumaron millones de mexicanos en todo el país. Lo que había sido una candidatura exitosa en los estados más pobres y marginados, donde su lema de 2006, “por el bien de todos, primero los pobres”, resonaba mejor, se volvió una bola de nieve a lo largo y ancho del país. La rabia hacia la corrupción rampante, simbolizada por las estafas maestras, con la inseguridad y la violencia que, para muchos, era ejercida desde el Estado, visible en las grandes marchas en contra de Peña Nieto por los 43 normalistas de Ayotzinapa desaparecidos, y con el bajo crecimiento económico, fue capturada por un candidato que prometía una estrategia distinta en todos los ámbitos, una gran transformación, la cuarta en la historia del país según su grandilocuente discurso.


    El triunfo de AMLO fue contundente. Obtuvo el respaldo de 30 millones 113 mil 483 votantes. López Obrador ganó la presidencia con una diferencia de 30.9 puntos porcentuales frente al segundo lugar. Su 53 por ciento de votos para la presidencia le dio una clara legitimidad. Había una sed de cambio en el país. AMLO era el líder indiscutible de ese deseo de transformación.


    AMLO capturó las frustradas expectativas generadas por la transición democrática que iniciaron con el triunfo de Vicente Fox en 2000, que se profundizaron con la cuestionada victoria de Felipe Calderón en 2006 y la creciente inseguridad que produjo su estrategia de guerra al crimen organizado, y que terminaron con las historias de corrupción, frivolidad y creciente inseguridad de la administración de Enrique Peña Nieto. El Pacto por México, por el que los otrora tres grandes partidos políticos que en 2012 habían obtenido en forma conjunta 73.7 por ciento de los votos de la elección presidencial acordaron hacer una serie de reformas que tenían como objetivo crear una economía más competitiva y con mayor potencial de crecimiento, dejó a AMLO como único opositor.


    Yo defendí en muchas ocasiones los objetivos del Pacto. En mi opinión, se trataba de un conjunto de reformas estructurales que partían de las mejores prácticas internacionales para lograr tener un país con mayor crecimiento y equidad, gracias a la reforma fiscal, que le daría más recursos al gobierno para atender las muchas necesidades sociales, la de competencia, que permitiría precios más bajos en mercados con empresas dominantes, o la educativa, que permitiría un mejor aprendizaje para aquellos que no pueden pagar una educación privada. Era una oportunidad para avanzar en lo que podría hacer de México un país más próspero y justo. El Pacto permitía complementar esa gran reforma estructural que fue el TLCAN y que ha sido el ancla de lo que mejor ha funcionado en las últimas décadas en el país: el sector exportador.


    En muchas cosas nos equivocamos quienes defendimos la estrategia de las reformas estructurales. Nos equivocamos, o más claramente yo, en no otorgarle mayor importancia a la necesidad de poner énfasis en políticas más incluyentes, en la creación de bienes públicos de calidad que pusieran un piso más parejo a nuestro desigual país. También subestimé el descrédito de muchas de estas reformas y la importancia de los símbolos, como el tener un gobierno más austero. Sí escribí sobre el exceso de gasto, edité un libro junto con Ana Laura Magaloni titulado Uso y abuso de los recursos públicos,7 pero hay soluciones simbólicas como prometer vender el avión presidencial que, aunque imprácticas, atienden las manifestaciones más visibles del abuso del poder.


    No es que no me importara el tema. Desde la campaña de Calderón advertí en mi columna del diario Reforma: “Por su parte, de ganar, Calderón requeriría abrazar una agenda redistributiva. Un país con las desigualdades del nuestro no puede ser un país estable en el tiempo”.8 También escribí un libro, Los de adelante corren mucho,9 publicado en septiembre de 2017, sobre los retos e implicaciones de la desigualdad en México y en América, en particular cómo resolver la tensión entre democracia, el gobierno de las mayorías y libre mercado, que siempre genera desigualdad. Sus conclusiones se centraban en cómo construir un Estado eficaz para poder tener bienes públicos de calidad y así tratar de enfrentar esa desigualdad. No puse atención en la importancia de darles un sentido de pertenencia a los excluidos y marginados, algo que AMLO hace muy bien.


    Se requirió haber sido más agresivo en temas como buscar un salario mínimo mayor, sobre el cual yo escribí en contra.10 Su impacto en el bienestar habrá que medirlo con el tiempo, pero ha sido un gran triunfo de AMLO y no trajo una mayor inflación, algo que muchos temían.


    El aspecto simbólico, en general, no lo entendí bien. En particular, la importancia que la identidad y la dignidad tienen en la vida de las personas, así como la profundidad del enojo ante una élite corrupta, vividora y frívola. Era muy difícil ganar la última elección con un discurso racional y frío, como el que llevó a Emmanuel Macron a la presidencia de Francia, y que era el estilo de los dos candidatos contra los que competía AMLO: Ricardo Anaya y José Antonio Meade.


    También advertí que Peña Nieto debía enfrentar la corrupción si quería cumplir con sus sueños modernizadores.11 La corrupción era ya escandalosa a la mitad de su sexenio, y así lo denuncié.12 Si se comportaba como un típico gobernante corrupto, las reformas fracasarían. Si bien como parte del Pacto se crearon ambiciosas instituciones contra la corrupción, su implementación iba muy rezagada respecto a otras reformas. Se dejó de impulsar porque esas mismas reglas también les amarraban las manos a todos los firmantes del Pacto. Por lo mismo, nunca se impulsó una verdadera reforma de los ministerios públicos ni la creación de una Fiscalía General realmente autónoma.


    En un capítulo de un libro coordinado por Héctor Aguilar Camín,13 afirmé lo importante que es la voluntad política para poder confrontar la corrupción. El propio AMLO refirió a este capítulo durante su campaña en el programa televisivo Tercer Grado: “Un escritor conservador, crítico de nosotros, voy a tratar ahora de recordarlo [al aire no se acordaba de mi nombre] habla de que lo principal es la voluntad política del presidente”.14 Eso también lo digo en el texto en el que hablo acerca de lo que le había faltado a Peña Nieto. Sin embargo, argumenté que la voluntad política es una condición necesaria, aunque no suficiente, para combatir la corrupción. Se requieren instituciones sólidas para lograr consolidar en el tiempo esa lucha. Así como la creación del Instituto Federal Electoral logró evitar que el gobierno se robara los votos y que participara impunemente en el proceso electoral, creo que se requiere de un árbitro análogo para combatir la corrupción.


    También critiqué el intercambio de dinero que permitió tener los votos en el Congreso para aprobar las reformas estructurales.15 Advertí sobre la crisis de seguridad.16 Ya en el capítulo 6 de mi libro Con dinero y sin dinero,17 escrito en 2012, argumentaba que había un desafío serio al monopolio de la violencia legítima y que, sin un Estado con instrumentos para enfrentar al crimen organizado y la voluntad para hacerlo, el riesgo de terminar asediados por las mafias era alto.


    AMLO construyó buena parte de su narrativa criticando la corrupción y el abuso de los gobiernos anteriores. No era el único molesto con esos abusos. Todos quienes apoyamos las reformas estructurales de Peña Nieto siempre estuvimos en contra de la corrupción y el abuso. En mi libro Por eso estamos como estamos: La economía política de un crecimiento mediocre,18 escrito antes del triunfo de Peña Nieto, analicé las razones de nuestro mediocre crecimiento y concluí que se necesitaba una serie de reformas que rompieran con arreglos institucionales que propiciaban la colusión y la corrupción y castigaban la competencia y la productividad. También advertí que, sin seguridad pública, el crecimiento económico estaría siempre por debajo de su potencial.


    El trabajo de instituciones no gubernamentales como Mexicanos Contra la Corrupción y la Impunidad (MCCI), de cuyo Consejo Asesor soy miembro; del Instituto Mexicano para la Competitividad (Imco), de cuyo consejo fui miembro hasta septiembre de 2014; y de Impunidad Cero, también de cuyo Consejo Asesor actualmente soy miembro, dio visibilidad a la imperante corrupción y evidenció sus mecanismos de operación. Le dieron valiosa información a AMLO y él la usó políticamente con habilidad.


    Se han escrito ya tres libros sobre el gobierno de AMLO por parte de tres muy serios académicos. El primero, publicado en 2019, es de Luis Rubio, Fuera máscaras: El fin del mundo de fantasía.19 El fin del mundo de la fantasía se refiere a que el país se estaba modernizando con los gobiernos emanados de la transición democrática del año 2000. Como lo analiza muy bien Rubio, en las reformas de ese periodo estaba ese objetivo, pero en la práctica no fueron tocadas las estructuras de poder que retrasan la construcción de un país más moderno. El triunfo de AMLO fue la respuesta de los excluidos de la fiesta modernizadora. AMLO tiene la oportunidad de romper las viejas estructuras de poder y lograr una modernización incluyente. Rubio teme que, una vez más en la historia de México, sea una oportunidad perdida.


    El segundo libro, de Carlos Illades, intitulado Vuelta a la izquierda. La cuarta transformación en México: del despotismo oligárquico a la tiranía de la mayoría20 (publicado en de enero de 2020), es sobre la llegada al poder de AMLO, las razones de su triunfo, las expectativas que generó y los logros y aciertos del primer año de gobierno. Es un libro crítico desde una izquierda que esperaba una transformación más profunda. Para Illades, AMLO está dejando pasar una gran oportunidad para realmente democratizar la vida política en el país, empoderar a los sectores más pobres a través de una genuina movilización popular, desmilitarizar la seguridad pública y mejorar las condiciones de vida de las mayorías. Es un texto lúcido muy crítico del pasado y que mantiene un cierto optimismo respecto a las oportunidades del cambio.


    El tercer libro, publicado en julio de 2020, es de José Antonio Crespo, AMLO en la balanza: de la esperanza a la incertidumbre.21 Es un muy buen análisis de cómo llegó AMLO al poder (casi la mitad del libro es sobre ello) y un buen balance de su primer año de gobierno, en particular de la forma en que está debilitando las instituciones y centralizando el poder. Detecta con claridad los rasgos autoritarios de AMLO y su tendencia a gobernar desde la ideología.


    Estos tres autores tuvieron un año o menos de gobierno de AMLO para tratar de analizar lo hecho, y por supuesto nada sabían de la pandemia y sus implicaciones. Mi libro abarca dos años de gobierno, lo cual da mucha más luz sobre éste y sobre lo que nos depara 2021, especialmente por la oportunidad de analizar cómo reaccionó AMLO ante la pandemia. Mi libro también hace una radiografía con datos de lo logrado hasta ahora y un análisis sobre la política económica y energética que esos tres libros no abordan.


    Este libro está estructurado de la siguiente manera. El primer capítulo analiza el peculiar estilo personal de gobernar de López Obrador. Es una suerte de rey, todo se organiza alrededor de él, lo cual lleva a una forma de gobierno exitosa en la narrativa, ineficaz en los hechos.


    El segundo capítulo examina cómo se hizo AMLO de todo el poder, en particular cómo llegó a una mayoría legislativa muy superior a su mandato electoral. El capítulo analiza cómo ha ido colonizando instituciones autónomas como la Comisión Nacional de los Derechos Humanos o simplemente gobernando sin importarle mucho la ley. También discute si va o no a poder colonizar o destruir el Instituto Nacional Electoral (INE) y la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN).


    El tercer capítulo es una radiografía sobre lo hecho por AMLO hasta ahora. Contrasta lo prometido por AMLO con los datos disponibles, extraídos de cifras oficiales principalmente.


    El cuarto capítulo analiza la relación del presidente con los empresarios. Su movimiento se define, en sus palabras, como “la separación del poder económico y político”. Esto se logra, según él, con honestidad. ¿Qué ha significado esto en la práctica?


    El quinto capítulo analiza su política económica. AMLO construyó su carrera política criticando el neoliberalismo, pero en puntos centrales AMLO no se ha apartado de él: TLCAN, ahora T-MEC, y autonomía del Banco de México, o más generalmente, finanzas públicas sanas. Lo que fue en su arranque una actitud prudente de gastar poco desembocó en la parálisis de la economía. Con la crisis del coronavirus, los pocos apoyos fiscales a la economía harán más profunda y larga la crisis económica.


    El sexto capítulo analiza su política energética. Acá es donde se expresa con toda intensidad su visión estatista del mundo, propia de los años setenta. El capítulo se centra en su apuesta al petróleo y en lo mal que le ha resultado. Analiza también el esfuerzo de rehacer las reglas del juego en el sector eléctrico.


    El séptimo capítulo analiza la respuesta del gobierno de AMLO a la pandemia. Es el problema más importante que ha enfrentado.


    El octavo capítulo es la visión de los vencedores; da cuenta de cómo lo ven quienes valoran su administración. Se basa en los textos de sus defensores. No puedo yo ser quien lo trate de hacer. Veamos qué dicen quienes sí lo hacen.


    Las conclusiones discuten el futuro. Primero el plazo inmediato, las elecciones de 2021. ¿Ratificará Morena el triunfo de 2018? ¿Podrá renacer la oposición? ¿Intentará la oposición llevar a su puerto la revocación de mandato? ¿Está en juego la democracia? ¿Buscará AMLO reelegirse? Al final especulo sobre el mediano plazo. ¿Qué tipo de país tendremos al final de este sexenio? ¿Qué retos tendrá quien se lleve la rifa del tigre en la elección presidencial de 2024?

  


  
    CAPÍTULO 1


    El rey


    Cuando un mandatario centraliza el poder, más aún cuando las instituciones son débiles, importa mucho su estilo personal de gobernar. En palabras de Daniel Cosío Villegas:


    Puesto que el presidente de México tiene un poder inmenso, es inevitable que lo ejerza personal y no institucionalmente, o sea que resulta fatal que la persona del presidente le dé a su gobierno un sello peculiar, hasta inconfundible. Es decir, que el temperamento, el carácter, las simpatías y las diferencias, la educación y la experiencia personales influirán de un modo claro en toda su vida pública y, por lo tanto, en sus actos de gobierno [las cursivas son del original].1


    Así fue en la época hegemónica del Partido Revolucionario Institucional (PRI). Así es nuevamente.


    Tras dos años en el poder, el estilo personal de gobernar de Andrés Manuel López Obrador es ya conocido. Unas pocas palabras lo definen: es el rey y su palabra es la ley.


    No es el regreso a una presidencia imperial, como le llamó Enrique Krauze a la época de hegemonía priista. Ahora es una presidencia aún más personalizada, sin la relativa institucionalización, tanto formal como informal, de los años del priismo hegemónico. Hoy casi todo lo público depende de lo que AMLO quiere.


    La forma en la que gobierna es un reflejo de su personalidad y su forma de entender el poder, desde su pasión por éste hasta su austeridad personal. Rasgo central de AMLO es su peculiar carisma, su talento para comunicar con credibilidad sus filias y sus fobias a un amplio segmento de la sociedad.


    Ningún otro presidente mexicano ha tenido el margen de maniobra y libertad que tuvo AMLO al arranque de su gobierno. Tuvo el apoyo del presidente saliente, Enrique Peña Nieto, con quien pareciera haber hecho un pacto previo a las elecciones, gracias al cual el triunfo de López Obrador y su coalición fue contundente.2 Durante los cinco largos meses que pasaron entre la elección y la posterior toma de poder, Peña Nieto le cedió todo el espacio público a AMLO.


    El recién electo presidente contaba con una enorme legitimidad electoral, el control del Poder Legislativo y el voto de confianza de un amplio segmento de la población. El día de su triunfo se vivía un espíritu de fiesta nacional. Una gran mayoría de mexicanos se encontraba muy optimista, esperanzada y dispuesta a apoyarlo para cumplir su promesa de transformación.


    Un presidente que, de inicio, brillaba en contraste con su antecesor. Y vaya que tenía espacio para brillar. Heredaba el poder de un gobierno con innumerables historias de corrupción y frivolidad.


    Tanto lustre que a inicios de 2019 pudo sortear sin mayor daño en su popularidad un fuerte desabasto de gasolina. Éste se justificó por la lucha contra el robo de combustibles, el famoso huachicol. No es claro si primero faltó el combustible y luego empezaron a combatir el robo, pero lo que sí es evidente es que no hay razón para iniciar un operativo de lucha contra el huachicol sin antes asegurarse de cómo se va a distribuir el combustible.


    En ese contexto llegó a su pico de popularidad: 86 por ciento de aprobación a principios de febrero de 2019.3 En las gasolineras del país, la gente, tranquila, hacía largas filas para cargar gasolina, pues le estaba ayudando a combatir el robo de combustible. En algunos lugares del país, como Guanajuato, se repartieron calcomanías para automóviles con la leyenda: “Yo apoyo a mi presidente AMLO en su combate al huachicol”.4


    EL POPULISMO


    AMLO llegó al poder a la par de otros líderes etiquetados bajo el término populistas. El politólogo Gerry Mackie ha intentado ofrecer una definición del término carente de juicios de valor: “Definamos populismo (ignorando sus usos peyorativos) como la doctrina de que los resultados políticos deben o deberían estar relacionados de alguna manera con la opinión o la voluntad colectiva de ciudadanos libres e iguales”.5


    Desde esta definición de populismo, el 29 de junio de 2016 en Canadá, después de que Peña Nieto advirtiera de sus riesgos, Obama le respondió: “Me preocupo por la gente pobre, que está trabajando muy fuerte y no tiene la oportunidad de avanzar. Y me preocupo por los trabajadores, que sean capaces de tener una voz colectiva en su lugar de trabajo […] quiero estar seguro de que los niños están recibiendo una educación decente […] y creo que tenemos que tener un sistema de impuestos que sea justo. Supongo que eso me hace un populista”.6


    Si populismo es estar con la gente, todo líder democrático en principio debería querer serlo. Por ello, usar el término como sugiere Mackie es poco útil. Los gobernantes mexicanos siempre han hablado en nombre del pueblo, incluso cuando no éramos una democracia. Sólo sabremos, después de terminado el mandato, si los resultados fueron lo que la gente quería, aunque definir qué quiere la gente, en abstracto, no es nada fácil.


    El término populismo es una categoría poco precisa. Como ha dicho Carlos Illades:


    En el léxico político contemporáneo resulta difícil encontrar una palabra menos manoseada que populismo. El vocablo reúne una cantidad tan diversa de experiencias políticas verificadas en un arco temporal de dos siglos, que, en lugar de definir un régimen de gobierno y una práctica específica de la política, se vació de contenido y, más aún, pasó a ser un término peyorativo.7


    Para los fines de este libro, “populismo” es una forma de buscar el poder y de gobernar. Las características definitorias de los líderes populistas son que abanderan el enojo y el desencanto de una parte considerable de la población contra un modelo económico excluyente y concentrador de la riqueza, y un sistema de gobierno que se percibe como ajeno a sus intereses y necesidades, al servicio de una élite que ha secuestrado la democracia para su propio provecho y que persigue otros objetivos que no son los del pueblo.


    Los líderes populistas desconfían de las instituciones, controladas por esas élites educadas en universidades con ideologías sospechosas y, en el caso de México, extranjeras en su gran mayoría. Estas élites tienen, según ellos, una visión del mundo ajena a la del pueblo, como la globalización.


    Muchos de ellos no creen en los expertos ni en la ciencia y desconfían de todo mérito académico, al que perciben como un disfraz de las peores intenciones. Están convencidos de que los problemas complejos tienen soluciones fáciles.


    El nacionalismo, el discurso antiinmigrante y el racismo son banderas propias de algunos de estos líderes. En general necesitan polarizar, crear un enemigo, incluida la prensa para desacreditar sus críticas ante los ojos de sus seguidores que dejarán así de confiar en los medios de comunicación críticos de su líder.


    También es bastante común entre estos líderes creer que ellos saben qué quiere y necesita el pueblo. El pueblo es un ente homogéneo y uniforme con una sola voluntad que ellos interpretan. Ellos afirman perseguir el beneficio del pueblo.


    En la práctica no les es fácil lograrlo. El desprecio por las competencias técnicas y la destructiva centralización del poder a lo que suelen llevar es al deterioro de amplios espacios de la vida pública. Sin restricciones importantes y con serios problemas de coherencia en sus políticas, el bienestar de la población suele verse afectado.


    Pero parte de la estrategia es, en el camino, y sin importar el costo que se pague, erosionar las instituciones democráticas representativas que les permitieron llegar al poder. En nombre del pueblo se suele poner en riesgo la democracia y más de uno lo ha aprovechado para quedarse en el poder.


    Las características de los líderes populistas varían mucho. Los hay de derecha, sustentados en un discurso de superioridad racial y xenófobo. Tal es el caso de Donald Trump, quien ha llevado a cabo políticas regresivas en materia tributaria, es decir, favoreciendo a los más ricos, pero alimentando a su base electoral con políticas y discursos racistas y antiinmigrantes que le permiten contar con el apoyo de un segmento importante del electorado, en particular esos hombres blancos sin educación universitaria, una de cuyas satisfacciones es sentirse superiores a quienes tienen otro color de piel. Muchos fervorosos cristianos lo aprecian no por cómo se comporta en su vida personal, sino porque defiende las políticas que a ellos les importan, en particular el tema del aborto y sus nominaciones para la Suprema Corte de Justicia y jueces de distrito de candidatos claramente conservadores.


    Otros, como Víktor Orbán, primer ministro de Hungría, quien en su primer paso por el gobierno fue un tecnócrata, son autoritarios ambiciosos que aprovechan la coyuntura, en su caso la migración desde Siria, para azuzar un sentimiento xenófobo y anti Unión Europea y acumular el mayor poder político posible. Los hay de izquierda, como Hugo Chávez, de una izquierda latinoamericana caudillista, nacionalista, estatista, y escéptica del mercado y de las instituciones democráticas formales.


    AMLO es una versión muy particular de líder populista. Lo es en el sentido de querer acabar con los privilegios de una élite política y económica, la “mafia del poder”, como la ha llamado. También en su continuo ataque a las instituciones que representan algún tipo de contrapeso. Su discurso busca polarizar: el pueblo bueno frente a los perversos conservadores. Dice creer en la voz del pueblo, que él entiende y encarna.


    En América Latina, ese discurso ha estado asociado con una política económica estatista y antiglobalización. AMLO, no obstante, ha seguido algunas de las políticas más afines a la tecnocracia globalizadora. Ha respetado la autonomía del Banco de México, promovido la integración comercial con Estados Unidos y seguido una política de contención del gasto, incluso en medio de la crisis económica provocada por la pandemia donde hasta en los países más ortodoxos en términos fiscales, como Alemania, optaron por expandir el gasto público. Su veta estatista se encuentra reflejada en sus proyectos de infraestructura y su visión de hacer las empresas energéticas del gobierno nuevamente hegemónicas.


    AMLO es un populista que combina la retórica contra los privilegios económicos, propia de los populistas de izquierda, con la retórica contra los privilegios de la élite tecnocrática y liberal, más propia de los de derecha. El eje está puesto en la presunta defensa de los intereses de los más pobres, asociado normalmente con políticos de izquierda.


    AMLO, sin embargo, exhibe muchos rasgos de derecha: nunca se ha comprometido, ni siquiera en el discurso, con la legalización del uso de las drogas o con el derecho de las mujeres a decidir sobre su propio cuerpo o con los matrimonios del mismo género, por ejemplo. Es un defensor de la familia tradicional y del papel que en ella debe tener la mujer.


    Su posición moral conservadora explica su desprecio a feministas y ecologistas por igual. Estas posturas son, para él, lujos de los globalizados, que no entienden las verdaderas preocupaciones del pueblo. Es una posición nuevamente similar a la del populismo de derecha.


    Al igual que otros populistas de derecha, ha hecho alianzas con grupos evangélicos. Él mismo ha manifestado abiertamente su cristianismo. En sus palabras: “Porque Jesucristo luchó en su tiempo por los pobres, por los humildes, por eso lo persiguieron los poderosos de su época. Lo espiaban y lo crucificaron por defender la justicia”.8


    La suya es una perspectiva con ecos socialcristianos donde se desprecia la riqueza como un fin. Su panfleto del 15 de mayo, "La nueva política económica en los tiempos del coronavirus", concluye con las líneas: “No olvidemos que nada sustituye a la felicidad y que la felicidad no consiste en obtener bienes, riquezas, títulos, fama, lujos, sino en estar bien con nosotros mismos, con nuestra conciencia y con el prójimo”.9


    Al contrario de los populistas latinoamericanos, no ha ondeado la bandera antiimperialista. Se precia de su amistad con Trump, aunque éste le ha impuesto límites claros en más de una ocasión, como veremos más adelante. En su visita oficial a la Casa Blanca dijo: “Usted no ha pretendido tratarnos como colonia, sino que, por el contrario, ha honrado nuestra condición de nación independiente. Por eso estoy aquí, para expresar al pueblo de Estados Unidos que su presidente se ha comportado hacia nosotros con gentileza y respeto”.


    AMLO Y SU CIRCUNSTANCIA


    Todo político abreva de su circunstancia. Cada uno la procesa a su manera.


    AMLO (1953) nació y creció en Macuspana. Se mudó con su familia a Villahermosa a mediados de la década de los años sesenta, que empezaba a experimentar los beneficios del “boom petrolero”.10


    Tras la matanza de 1968 muchos jóvenes inquietos políticamente optaron por buscar el cambio político desde afuera del PRI. Muchos optaron por la guerrilla. AMLO fue mucho más tradicional y se afilió al PRI en 1976. Lo hizo para coordinar la campaña del poeta Carlos Pellicer (1897-1977) a la senaduría por Tabasco.


    Desde joven se preocupó por los más pobres, asumiendo por ello un riesgo en su carrera política. AMLO fue delegado del Instituto Nacional Indigenista (INI) en Tabasco (1977-1982). Héctor Aguilar Camín narra su encuentro con AMLO y los ambiciosos proyectos del INI que éste abanderaba:


    Conocí a Andrés Manuel López Obrador en 1978, cuando […] era delegado del Instituto Nacional Indigenista, entonces parte del ambicioso programa gubernamental de marginados de la época […] Atendía a las comunidades más pobres del estado y había atraído la atención nacional con un proyecto agrícola llamado los “camellones chontales”, que habilitaba campos de cultivo a la manera de las chinampas prehispánicas.11


    Enrique Krauze cuenta también el entusiasmo del joven AMLO por ayudar a los indígenas de Tabasco: “Andrés lo tomó como si se hubiera tratado de una misión —recordaba su esposa—. Muchas veces, en lugar de ir al cine o a un parque conmigo, yo lo acompañaba a reuniones o a asambleas para aprovechar el poco tiempo que teníamos para vernos”.12


    En 1982 llegó a ser presidente estatal del PRI tabasqueño, gracias al apoyo del gobernador recién electo, Enrique González Pedrero. Sus pretensiones de democratizar al PRI le generaron problemas al gobernador, principalmente con los alcaldes del estado, quienes acusaron a AMLO de querer fiscalizarlos y de difundir “ideas socialistas” en las comunidades.13 El gobernador lo removió de la dirigencia estatal para darle el puesto de oficial mayor del estado de Tabasco, cargo al que AMLO renunció al día siguiente, el 16 de agosto de 1983. No estaba dispuesto a quedarse en un cargo administrativo que le parecía una suerte de prisión.


    En el priismo, lo rentable era acomodarse. Alinearse. Hacer cola. Tratar de escalar. AMLO de joven tuvo una visión distinta. Mantuvo una relación cercana con la gente más humilde y una poco común falta de disciplina con la jerarquía. Sus ideas las ha defendido, desde entonces, a capa y espada, aunque ello implicara tomar riesgos.


    Tras dejar la Oficialía Mayor, en 1984 regresó al Distrito Federal (DF), en donde ocupó el cargo de director de Promoción Social del Instituto Nacional del Consumidor entre 1984 y 1988, durante el gobierno de Miguel de la Madrid. Un burócrata más del gobierno mexicano, encargado, según el propio AMLO, de ver el quién es quién en los precios.14 Nada notable ni esperanzador. Uno más de tantos políticos priistas formados en la fila.


    En 1988, después de renunciar al PRI pasada la elección presidencial (el candidato de su partido fue Carlos Salinas de Gortari), se unió a la Corriente Democrática que derivó en el Frente Democrático Nacional. Éste postuló a AMLO en el mes de agosto a la gubernatura de Tabasco para las elecciones del 9 de noviembre de 1988. AMLO perdió ante Salvador Neme, candidato del PRI, quien obtuvo más de 70 por ciento de los votos. AMLO recibió sólo 20 por ciento, pero desconoció los resultados de la elección, y organizó mítines, plantones y bloqueos de pozos petroleros.


    En 1989 fue nombrado presidente estatal del Partido de la Revolución Democrática (PRD) tabasqueño. En 1991 el partido perdió las elecciones intermedias frente al PRI, lo que nuevamente produjo protestas por parte de AMLO y los suyos. El 20 de noviembre de 1991 AMLO organizó una marcha hacia la Ciudad de México llamada Éxodo por la Democracia, que arribó a la capital del país el 11 de enero de 1992 y que acabaría dándole notoriedad nacional.


    El 6 de febrero de 1994 AMLO fue propuesto como candidato del PRD a la gubernatura de Tabasco. Era la segunda vez que contendía por el puesto, y también la segunda que perdió, esta vez frente a Roberto Madrazo, también del PRI. Una vez más, AMLO acusó de fraude electoral al PRI, aunque en este caso los resultados oficiales de la elección fueron mucho más cerrados, 18.3 puntos de diferencia. Poco tiempo después aparecería comprometedora evidencia en contra de Roberto Madrazo.15 De nuevo promovió plantones y marchas.


    Entre 1996 y 1999 AMLO fue dirigente nacional del PRD. Desde ahí se convirtió en uno de los críticos más duros de la política económica de Ernesto Zedillo, sobre todo del Fondo Bancario de Protección al Ahorro (Fobaproa), el “fraude más grande de la historia después de la Conquista”, según AMLO.16


    Como candidato del PRD en 2000 contendió a las elecciones de jefe de Gobierno del otrora DF. Es cuestionable que tuviera el derecho a ser candidato, ya que al parecer no cumplía con el requisito de haber vivido ininterrumpidamente en la capital del país los últimos cinco años antes de ser postulado, como lo señalaba el Estatuto de Gobierno del Distrito Federal de ese entonces. Su credencial de elector era de Tabasco, según una investigación periodística.17 Se dice que Zedillo intervino para que pudiera obtener su registro como candidato.18


    Ganó con un margen apretado, 37.7 por ciento frente a 34.2 por ciento del panista Santiago Creel. En lo que atañe a la elección presidencial, Vicente Fox ganó en el Distrito Federal con 43.6 por ciento de los votos, frente a 25.9 por ciento del perredista Cuauhtémoc Cárdenas.


    Fue un eficaz y popular jefe de Gobierno. En su biografía, en la actual página de la Presidencia, se lee sobre cómo quiere AMLO ser recordado en ese periodo: “Trabaja diariamente desde las seis de la mañana, como ningún otro gobernante, enarbola la defensa del pueblo ante intereses creados y el abuso de poder, practica una austeridad republicana en lo personal y en el ejercicio de gobierno y habla y actúa con sencillez”.19


    Desde ahí empezó a tejer su candidatura a la presidencia de la República. Primero los capitalinos, pero luego el país entero, conocerían su estilo personal de gobernar: las mañaneras, los programas sociales de reparto directo, la centralización del poder, su carisma, su conexión con los más pobres, sus obras visibles como los segundos pisos (y su negligencia ante lo que no rinde electoralmente, como la reparación del drenaje profundo), su peculiar forma de asignar responsabilidades a quien le daba la gana.


    También vimos su capacidad de enfrentar al presidente Vicente Fox, de convertirse en una figura alternativa a la ola de optimismo con la que llegó Fox a la presidencia en 2000. En 2002, en una entrevista concedida a Proceso, AMLO confrontaba su modelo de gobierno en el DF con el de Fox, “con el único fin de demostrar a la sociedad la viabilidad de un proyecto distinto al neoliberal”.20


    A finales del sexenio de Fox, AMLO ya era el líder político más popular de México. Para tratar de frenar su llegada a la presidencia, en 2004 el gobierno de Fox acusó al gobierno del DF de haber violado una orden judicial que demandaba la suspensión de una construcción en un terreno expropiado años antes en la zona de Santa Fe. Aunque tales trabajos fueron suspendidos, se argumentó que el cumplimiento de la orden fue dilatorio, y de ello se responsabilizó directamente a López Obrador. Al ser jefe de Gobierno, AMLO tenía inmunidad jurídica, y ante ello el gobierno federal solicitó un juicio de desafuero al Congreso de la Unión, que se consumó el 7 de abril de 2005.


    Era incorrecto hacerlo por razones electorales. Como escribí entonces, “es muy difícil justificar una ley que retira los derechos políticos durante un proceso judicial, menos aún por un delito no grave que ni cárcel parece merecer. Esta ley ni se había usado y va en contra de un principio clave de la democracia: el que todos los actores importantes puedan encontrarse en las urnas. De nada sirve contar bien los votos si hay excluidos”.21


    Lo querían meter a la cárcel para quitarle el derecho a competir en la elección presidencial. Fue la mejor campaña publicitaria que pudo tener. Al final, el gobierno de Fox se retractó, ante un AMLO que amenazaba con ir gozoso a la cárcel. “No voy a pagar una fianza para no ir a la cárcel; desde ahí haré resistencia pacífica.”22 Los diputados locales del Partido Acción Nacional (PAN) Jorge Lara y Gabriela Cuevas (hoy diputada por Movimiento Regeneración Nacional —Morena—) pagaron su fianza (2 mil pesos). López Obrador los llamó “tramposos”.23


    AMLO arrancó la campaña presidencial de 2006 con una amplia


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    Apéndice


    Los 100 compromisos de AMLO

    al asumir la presidencia


    
      
        
          	
            Número

          

          	
            Promesa

          
        

      

      
        
          	
            1

          

          	
            Todos los programas del gobierno tendrán como población preferente a los pueblos indígenas

          
        


        
          	
            2

          

          	
            Se aplicará el principio de que, por el bien de todos, primero los pobres

          
        


        
          	
            3

          

          	
            Se mantendrán las estancias infantiles de la antigua Secretaría de Desarrollo Social y se regularizarán los Cendis promovidos por el Partido del Trabajo

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Los estudiantes de primaria y secundaria que provengan de familias de escasos recursos económicos recibirán becas educativas

          
        


        
          	
            5

          

          	
            Todos los estudiantes de los Colegios de Bachilleres, escuelas técnicas, vocacionales y preparatorias públicas, recibirán una beca de 800 pesos mensuales

          
        


        
          	
            6

          

          	
            Trescientos mil jóvenes, en condiciones de pobreza, que ingresen o estén estudiando en universidades, tendrán derecho a una beca de 2 mil 400 pesos mensuales

          
        


        
          	
            7

          

          	
            En 2019 estarán funcionando 100 universidades públicas, con carreras acordes a cada región del país para atender con educación de calidad y sin pago de colegiatura a 64 mil estudiantes del nivel superior

          
        


        
          	
            8

          

          	
            Se impulsará la formación artística desde la educación básica y se apoyará a creadores y promotores culturales

          
        


        
          	
            9

          

          	
            Se promoverá la investigación científica y tecnológica; se apoyará a estudiantes y académicos con becas y otros estímulos en bien del conocimiento

          
        


        
          	
            10

          

          	
            Se cancelará la llamada reforma educativa, se establecerá en el artículo 3º de la Constitución el derecho a la educación gratuita en todos los niveles de escolaridad y el gobierno no agraviará nunca más a maestras y maestros

          
        


        
          	
            11

          

          	
            Se apoyará a los damnificados de los sismos con trabajo, vivienda y servicios públicos. Esto incluye un programa de construcción y reconstrucción de escuelas, centros de salud, edificios públicos y templos que forman parte del patrimonio cultural del país

          
        


        
          	
            12

          

          	
            Hoy comienza un programa de mejoramiento urbano en colonias marginadas de la frontera norte

          
        


        
          	
            13

          

          	
            Se hará realidad el derecho a la salud. El propósito es garantizar a los mexicanos atención médica y medicamentos gratuitos; a mediados del sexenio, se establecerá un sistema de salud de primera, como en Canadá o en los países nórdicos

          
        


        
          	
            14

          

          	
            Bajarán los sueldos de los altos funcionarios y aumentarán proporcionalmente los sueldos de los trabajadores de base y sindicalizados que ganan menos de 20 mil pesos al mes

          
        


        
          	
            15

          

          	
            Se aumentará la pensión a los adultos mayores en todo el país; es decir, se le entregará a cada uno mil 274 pesos mensuales

          
        


        
          	
            16

          

          	
            También recibirán este apoyo un millón de discapacitados pobres, en especial, niñas y niños de pueblos y colonias marginadas

          
        


        
          	
            17

          

          	
            Dos millones 300 mil jóvenes desempleados serán contratados para trabajar como aprendices en actividades productivas en el campo y la ciudad, y ganarán un sueldo de 3 mil 600 pesos mensuales

          
        


        
          	
            18

          

          	
            Construcción de caminos de concreto en municipios olvidados de Oaxaca, Guerrero y otros estados. Estos caminos se van a construir con trabajadores de las mismas comunidades

          
        


        
          	
            19

          

          	
            Los pequeños productores del campo, ejidatarios, comuneros o pequeños propietarios recibirán un apoyo económico semestral para la siembra de alimentos

          
        


        
          	
            20

          

          	
            Iniciará un programa de entrega de fertilizantes cuidando que no se dañen los suelos, en beneficio de productores agrícolas

          
        


        
          	
            21

          

          	
            A los pequeños productores de maíz, frijol, arroz, trigo y leche se les comprarán estos alimentos a precios de garantía en almacenes o depósitos de Diconsa y Liconsa

          
        


        
          	
            22

          

          	
            Se fomentará la actividad pesquera para mejorar la vida de las comunidades costeras y ribereñas. Los pescadores de atún y sardina recibirán un precio justo por sus productos

          
        


        
          	
            23

          

          	
            Plantar en los próximos dos años árboles frutales y maderables en un millón de hectáreas, con el objetivo de producir alimentos, reforestar, mejorar el medio ambiente, crear 400 mil empleos y arraigar a la gente en sus comunidades de origen

          
        


        
          	
            24

          

          	
            Se unirán Diconsa y Liconsa en una sola empresa para el abasto y la distribución de alimentos de consumo popular. Se llamará Seguridad Alimentaria Mexicana (Segalmex). En los almacenes, tiendas y lecherías de esta nueva dependencia se distribuirá una canasta de alimentos básicos a precios bajos para combatir la desnutrición y el hambre del pueblo

          
        


        
          	
            25

          

          	
            Se otorgarán créditos a la palabra y sin intereses a ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios para la adquisición de novillonas, vacas y sementales
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            Los artesanos, dueños de talleres, tiendas y pequeñas empresas, también recibirán créditos a la palabra, baratos y sin tantos trámites y pérdida de tiempo

          
        


        
          	
            27

          

          	
            Se transferirá a las comunidades mineras el impuesto que se cobra a las empresas por la extracción del mineral

          
        


        
          	
            28

          

          	
            No aumentará el precio de las gasolinas, el gas, el diésel y la luz, sólo se le aplicará el componente de inflación; es decir, no habrá gasolinazos

          
        


        
          	
            29

          

          	
            Los apoyos que otorgue el gobierno al pueblo se entregarán de manera directa, sin intermediarios, para evitar “moches”, corrupción y manipulación política

          
        


        
          	
            30

          

          	
            Se creará el Banco del Bienestar para que la gente pobre, hasta en los pueblos más apartados, pueda cobrar la ayuda del gobierno y en esa misma cuenta pueda también recibir remesas y otros ingresos

          
        


        
          	
            31

          

          	
            El incremento del presupuesto para financiar los programas del bienestar se obtendrá de ahorros por no permitir la corrupción y gobernar con austeridad republicana

          
        


        
          	
            32

          

          	
            No aumentarán los impuestos más allá de la inflación y no se crearán nuevos impuestos. Tampoco aumentaremos la deuda pública. No gastaremos más de lo que ingrese a la Hacienda Pública

          
        


        
          	
            33

          

          	
            Seremos respetuosos de la autonomía del Banco de México y de sus políticas para evitar que haya inflación o devaluaciones

          
        


        
          	
            34

          

          	
            Se aplicará una estricta política de austeridad republicana. No habrá amiguismo, nepotismo e influyentismo, ninguna de esas lacras de la política. Serán transparentes la nómina y los bienes de los funcionarios públicos y de sus familiares cercanos; haremos pocos, muy pocos, viajes al extranjero y sólo por causa justificada; no se comprarán vehículos nuevos para funcionarios; únicamente tendrán escoltas los funcionarios responsables de tareas de seguridad; sólo habrá tres asesores por secretaría; no habrá atención médica privada, ni cajas de ahorro exclusivas para funcionarios

          
        


        
          	
            35

          

          	
            No se comprarán sistemas de cómputo en el primer año de gobierno
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            Sólo tendrán secretarios particulares los funcionarios integrantes del gabinete ampliado

          
        


        
          	
            37

          

          	
            Se cancelarán fideicomisos o cualquier otro mecanismo utilizado para ocultar fondos públicos y evadir la legalidad y la transparencia

          
        


        
          	
            38

          

          	
            Se suprimen todas las estructuras y programas duplicados
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            Se reducirá en 50% el gasto de publicidad del gobierno

          
        


        
          	
            40

          

          	
            Los funcionarios de Hacienda, Comunicaciones, Energía y otras dependencias, no podrán convivir en fiestas, comidas, juegos deportivos o viajar con contratistas, grandes contribuyentes, proveedores o inversionistas vinculados a la función pública
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            Ningún funcionario público podrá ocupar en su domicilio a trabajadores al servicio del Estado, si no lo tiene permitido o no cuenta con autorización para ello
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            Ningún funcionario, sin causa de emergencia, podrá ordenar cerrar calles, detener el tráfico o pasarse los altos o estacionarse en lugares prohibidos
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            No se comprará ninguna mercancía que exista en los almacenes públicos en cantidad suficiente

          
        


        
          	
            44

          

          	
            No se remodelarán oficinas, ni se comprará mobiliario de lujo

          
        


        
          	
            45

          

          	
            Sólo tendrán apoyo de choferes los secretarios y subsecretarios

          
        


        
          	
            46

          

          	
            Salvo plena justificación, los policías y militares de las distintas corporaciones no estarán al servicio de funcionarios o particulares

          
        


        
          	
            47

          

          	
            Se eliminarán partidas para vestuario o cualquier gasto de protocolo y ceremonial dedicado al presidente, a sus colaboradores cercanos y a familiares
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            Se cuidarán los bienes de las oficinas a disposición de servidores públicos para proteger el patrimonio colectivo

          
        


        
          	
            49

          

          	
            Las únicas oficinas del gobierno serán las embajadas y los consulados. Sólo habrá una delegación del gobierno federal en los estados

          
        


        
          	
            50

          

          	
            Se tratará con amabilidad a los ciudadanos en las oficinas públicas y en cualquier lugar, aceptando con humildad que ellos son los mandantes de nosotros, los servidores públicos
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            Las compras del gobierno se harán de manera consolidada; mediante convocatoria y con observación ciudadana y de la oficina de transparencia de la ONU

          
        


        
          	
            52

          

          	
            Los contratos de obra del gobierno se llevarán a cabo con la participación de ciudadanos y de observadores de la ONU
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            No se autorizará la contratación de despachos para elaborar proyectos de ley, planes de desarrollo o cualquier tipo de análisis, recomendaciones, informes y otros documentos

          
        


        
          	
            54

          

          	
            Se descentralizará el gobierno federal y las secretarías van a estar ubicadas en distintos estados de la República, porque todo el país es México

          
        


        
          	
            55

          

          	
            Habrá un auténtico Estado de derecho. A nadie le estará permitido violar la Constitución y las leyes, y no habrá impunidad, fueros ni privilegios

          
        


        
          	
            56

          

          	
            Se acabará la impunidad; se reformará el artículo 108 de la Constitución para juzgar al presidente en funciones por cualquier delito que cometa, igual que a cualquier ciudadano

          
        


        
          	
            57

          

          	
            Estará prohibido y se convertirá en delito grave, sin derecho a fianza, la corrupción, el robo de combustible, la portación ilegal de armas de fuego, la falsificación de facturas para la evasión fiscal, el fraude electoral, la compra de votos y el uso de presupuesto para favorecer a candidatos y partidos

          
        


        
          	
            58

          

          	
            No habrá partidas en el presupuesto a disposición de diputados o senadores. Se acabará la vergonzosa práctica de los llamados “moches”

          
        


        
          	
            59

          

          	
            Ningún funcionario público podrá recibir regalos cuyo valor exceda los 5 mil pesos

          
        


        
          	
            60

          

          	
            En las relaciones comerciales o financieras con empresas internacionales se dará preferencia a aquellas originarias de países cuyos gobiernos se caractericen por su honestidad

          
        


        
          	
            61

          

          	
            Desde hoy están abiertas las puertas de Los Pinos, que ha dejado de ser la residencia oficial del presidente para convertirse en un espacio dedicado a la recreación, el arte y la cultura del pueblo

          
        


        
          	
            62

          

          	
            Ya el Estado Mayor Presidencial pasó a formar parte de la Secretaría de la Defensa; de la misma manera desaparece el Cisen

          
        


        
          	
            63

          

          	
            Está en venta el avión presidencial y toda la flotilla de aviones y helicópteros que eran utilizados para el traslado de altos funcionarios públicos

          
        


        
          	
            64

          

          	
            Ya no recibirán pensión los expresidentes, ni tendrán a su servicio funcionarios púbicos, sean civiles o militares

          
        


        
          	
            65

          

          	
            No habrá inspectores de vía pública para estar supervisando establecimientos comerciales, empresariales o de servicios; otorgaremos confianza a los ciudadanos, quienes bajo protesta de decir verdad actuarán con rectitud y cumplirán con sus responsabilidades

          
        


        
          	
            66

          

          	
            Reiteramos: no estamos en contra de quienes invierten, generan empleos y se comprometen con el desarrollo de México, sino de la riqueza mal habida
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            Iniciará un programa de mejoramiento urbano en las colonias marginadas de cinco centros turísticos: Los Cabos, Puerto Vallarta, Bahía de Banderas, Acapulco y Solidaridad
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            Se construirá el Tren Maya para comunicar por este medio de transporte rápido y moderno a turistas y pasajeros nacionales

          
        


        
          	
            69

          

          	
            Se creará un corredor económico y comercial en el istmo de Tehuantepec que comunicará Asia y la costa este de Estados Unidos. Se construirá una vía ferroviaria para contenedores; se ampliará la carretera; se rehabilitarán los puertos de Salina Cruz y Coatzacoalcos
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            Vamos a destinar mayor inversión pública para producir con urgencia más petróleo, gas y energía eléctrica y así enfrentar la crisis que dejaron los políticos neoliberales y los responsables de la llamada reforma energética

          
        


        
          	
            71

          

          	
            Se rehabilitarán las seis refinerías existentes y se iniciará, en unos días más, la construcción de una nueva refinería en Dos Bocas, Paraíso, Tabasco, para lograr que en tres años se produzca en México toda la gasolina que consumimos

          
        


        
          	
            72

          

          	
            Se detendrá el plan de desmantelamiento de la Comisión Federal de Electricidad; ni una planta más será cerrada, por el contrario, se modernizarán las existentes y se les dará atención especial a las hidroeléctricas para producir más energía limpia y de menor costo
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            Impulsaremos el desarrollo de fuentes de energía alternativas renovables, como la eólica, la solar, la geotérmica y la mareomotriz
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            Impulsaremos prácticas agroecológicas que aumenten la productividad sin dañar a la naturaleza. No se permitirá la introducción y el uso de semillas transgénicas
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            No usaremos métodos de extracción de materias primas que afecten la naturaleza y agoten las vertientes de agua como el fracking
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            No se permitirá ningún proyecto económico, productivo, comercial o turístico que afecte el medio ambiente. Se evitará la contaminación del suelo, agua y aire y se protegerá la flora y la fauna. No se privatizará el agua
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            Habrá cobertura universal en telecomunicaciones y se conectará al país con internet utilizando la infraestructura y las líneas de la Comisión Federal de Electricidad
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            En tres años quedará solucionado en definitiva el problema de la saturación del actual aeropuerto de la Ciudad de México; para entonces ya estarán funcionando las vialidades, dos pistas nuevas y la terminal de pasajeros en la base aérea de Santa Lucía, con lo cual se salvará el Lago de Texcoco y nos habremos ahorrado 100 mil millones de pesos

          
        


        
          	
            79

          

          	
            Desde el 1º de enero se creará la zona libre en los 3 mil 180 kilómetros de frontera con Estados Unidos; es decir, el año entrante en esa franja de nuestro país se impulsarán actividades productivas, se promoverá la inversión, se crearán empleos, bajará el IVA del 16% al 8% y el impuesto sobre la renta será del 20 por ciento. Costarán lo mismo los combustibles de éste y de aquel lado de frontera y aumentará al doble el salario mínimo
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            El salario mínimo nunca se fijará por debajo de la inflación, como llegó a suceder en el periodo neoliberal

          
        


        
          	
            81

          

          	
            Se reformará el Artículo 35 de la Constitución para quitar todos los obstáculos y candados en la celebración de consultas ciudadanas

          
        


        
          	
            82

          

          	
            Cumpliré el compromiso de someterme a la revocación del mandato; el primer domingo de julio de 2021
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            Estaré cinco días a la semana en municipios y estados del país recogiendo los sentimientos del pueblo y resolviendo problemas y evaluando el avance de los programas de desarrollo y bienestar
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            Todos los días, a partir del lunes próximo, desde las seis de la mañana encabezaré en el Palacio Nacional, la reunión del gabinete de Seguridad para garantizar la paz y la tranquilidad a los mexicanos
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            Se creará, si lo aprueban el pueblo y el Congreso, una Guardia Nacional para garantizar la seguridad pública en el país
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            Se van a constituir 266 coordinaciones de seguridad pública en todo el país atendidas por la Guardia Nacional para proteger a los ciudadanos
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            El presidente de la República, de conformidad con la ley, es el comandante supremo de las Fuerzas Armadas, y nunca dará la orden de que el Ejército o la Marina masacren al pueblo
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            Hoy inició el proceso de amnistía para dejar en libertad a presos políticos o víctimas de represalias de caciques, funcionarios o gobernantes del antiguo régimen autoritario
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            Se investigará a fondo la desaparición de los jóvenes de Ayotzinapa; se conocerá la verdad y se castigará a los responsables
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            Se respetará la libertad de expresión; nunca el gobierno aplicará censura a ningún periodista o medio de comunicación
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            La Fiscalía General contará, en los hechos, con absoluta autonomía; no recibirá consigna del presidente de la República y sus prácticas se apegarán al principio del derecho liberal
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            Mantendremos relaciones respetuosas con el Poder Legislativo y con el Poder Judicial y el Poder Ejecutivo dejará de ser el poder de los poderes
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            Desde anoche entró en vigor el Plan de Protección Civil; el ABC para los casos de inundaciones, incendios, temblores y otros desastres
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            La política exterior se sustentará en la cautela diplomática y en los principios de autodeterminación de los pueblos, no intervención, solución pacífica de controversias, igualdad jurídica de los Estados, cooperación para el desarrollo, la amistad, la paz, la defensa de los derechos humanos, la protección del medio ambiente y el respeto a los derechos de los migrantes
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            La relación con el gobierno de Estados Unidos será de respeto, beneficio mutuo y buena vecindad. Es momento de cambiar la relación bilateral hacia la cooperación para el desarrollo. Crear empleos en México y en Centroamérica es la alternativa a la migración, no las medidas coercitivas
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            Los 50 consulados que México tiene en Estados Unidos se van a convertir en defensorías para la defensa de migrantes. Vamos a defender los derechos humanos de nuestros paisanos
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            Se logrará el renacimiento de México haciendo realidad el progreso con justicia y una manera de vivir sustentada en el amor a la familia, al prójimo, a la naturaleza, a la patria y a la humanidad
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            Se garantizará la libre manifestación de ideas y de creencias religiosas y la libertad de prensa. Estamos por el diálogo, la tolerancia, la diversidad y el respeto a los derechos humanos
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            Vamos a convocar a maestros, antropólogos, psicólogos, sociólogos, filósofos y profesionales de otras disciplinas, así como a religiosos, librepensadores, ancianos respetables y ciudadanos en general para la celebración de un congreso en el cual se elabore una Constitución Moral
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            Se promoverá la lectura en general y particularmente de la historia, el civismo, la ética; nunca se olvidará de dónde venimos; por eso se exaltarán nuestras culturas originarias, las transformaciones históricas y el sacrificio de nuestros héroes
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